Capítulo 20 - Verona

Habiendo finalmente dejado atrás los Alpes, Glaucus se dispuso a descansar durante un día en Verona antes de cruzar Via Postumia para luego dirigirse hacia el Sur por Via Aemilia desde donde conectaría con Via Cassia, luego Via Flaminia y desde allí hacia Roma. En pocos días cruzaría el río Po, luego torcería hacia los ondulantes montes Apeninos para finalmente descender hacia el valle del río Tíber. Estaba impaciente por alcanzar su destino y apenas si notaba la belleza de los paisajes montañosos.

Sentado con la espalda contra la húmeda y fría pared de ladrillos de una taberna de Verona, Glaucus escuchaba el sostenido golpeteo de la lluvia sobre el techo de tejas y decidió que permanecería allí un día o bien hasta tanto el diluvio amainara. Con ese clima, la tierra de los caminos se convertía en un barro tan resbaloso como el hielo y Glaucus no quería arriesgar las delicadas patas de su caballo. La humedad había transformado la taberna en un lugar sofocante y Glaucus se preguntó si ocurriría lo mismo con los cuartos ubicados en el piso superior. Con un movimiento de sus hombros, dejó que su capa de lana cayera sobre la rústica silla de madera ubicada a sus espaldas y aprovechó el movimiento para disimular la mirada subrepticia que echó en torno a la concurrida habitación. No se encontraban allí. Lo que no quería decir que no se encontraran en Verona sino que simplemente no se encontraban entre los parroquianos de la taberna. Glaucus se relajó un poco, preguntándose una vez más si no estaría imaginando que estaba siendo seguido por aquellos individuos, hombres ocultos en las sombras, de rostros indistintos y movimientos furtivos.

Bostezó profundamente y luego bebió un trago de su vino mientras esperaba la llegada de su comida. Quien quiera que fueran aquellos hombres, no había duda posible de que lo estaban espiando por cuenta del emperador, un emperador que por alguna razón parecía considerar al hijo de Maximus como una gran amenaza. Más allá de sentirse invadido y enojado, Glaucus no sentía que estuviera en peligro inminente. Si hubieran querido matarlo, lo habrían hecho en las montañas y arrojado su cuerpo a algún profundo precipicio donde sería devorado por los lobos. No, sólo estaban vigilándolo... y probablemente reportando sus movimientos a Severus. Glaucus se preguntó con malicia cómo habría recibido el emperador la noticia de que había marchado hacia el Sur e Italia en lugar de hacerlo hacia el Este y Tracia como él le había sugerido. Cuando notó por primera vez la presencia de los hombres, había creído que se trataba de viajeros que, como él, se dirigían hacia Roma por los concurridos caminos del imperio y que era apenas una coincidencia que siguieran la misma ruta y horarios. Había creído que lo que provocara la curiosidad de aquellos hombres eran sus ropas de duelo y la magnífica espada que llevaba sujeta a su cadera. Pero una noche, en una posada de las montañas, se les había acercado para entablar una conversación casual y los hombres se habían dispersado como hojas en el viento, marchándose cada uno en una dirección, sus rostros ocultos por las capuchas de sus capas que echaron apresuradamente sobre sus cabezas. Fue en ese momento en que tuvo la seguridad de que lo seguían.

Eran cuatro, trabajando por pares. Una vez que había aceptado el hecho de que estaba siendo vigilado, Glaucus empezó a jugar con sus espías para aliviar el tedio del viaje aunque lo cierto es que era el único que hallaba aquellos juegos divertidos. Una noche había entrado a una posada por la puerta del frente sólo para salir por una ventana y atravesar los techos linderos mucho antes de que saliera el sol. Se encontraba a millas de distancia del lugar cuando los hombres de Severus finalmente comenzaron a sospechar que había algo raro en que fuera tan tarde y Glaucus aún estuviera durmiendo. No lo alcanzaron hasta el crepúsculo y a partir de allí dejaron a un hombre de guardia durante toda la noche y en el exterior de la posada donde se estuviera alojando. Glaucus se preguntó quién sería el pobre desgraciado que había sacado la paja más corta en aquella noche horrible

También se divertía cuando pasaba una curva del camino y encontraba al otro lado un tramo recto con bosque a uno de sus lados. En esos casos, taloneaba a Ultor para ponerlo al galope y luego lo contenía con las riendas y lo dirigía hacia los árboles, espiando a los  hombres que seguían de largo a la carrera, preguntándose a dónde habría ido a parar su presa. Una vez que los hombres habían pasado, Glaucus emergía de entre los árboles, un hombre vestido de negro montado en un caballo negro, la presa persiguiendo a sus cazadores. Aquellos hombres sabían que sabía que lo estaban siguiendo... pero llevaban acabo su tarea valientemente.

Pero esa noche, Glaucus se encontraba demasiado cansado para juegos y sólo quería cenar en paz. En lugar de buscar a sus no deseados compañeros de viaje, volvió sus ojos hacia el fuego bajo que chisporroteaba cerca y trababa sin resultado de reducir la humedad de una habitación llena de gente vestida con ropa de lana mojada. Se alegraría cuando finalmente llegara a Roma, la misteriosa gran capital del imperio. Sería muy diferente de Germania y, probablemente, también de Hispania. Glaucus dudaba que, con toda su gloria,  Emerita Augusta fuera siquiera un atisbo de Roma. 

Glaucus estiró sus piernas y se obligó a sí mismo a suprimir otro bostezo. Se preguntó cómo estaría Zeus. Jonivus se había mostrado tan desolado mientras Glaucus se preparaba para partir apuradamente de Vindobona que Glaucus le había pedido al anciano si éste le haría un enorme favor y se haría cargo de cuidar al perro mientras él estaba de viaje ya que, una vez en Roma, Zeus sólo sería un estorbo. El rostro del anciano se había iluminado cuando Glaucus le dijo que regresaría a Vindobona a buscar a Zeus cuando su búsqueda hubiera terminado. El viejo ingeniero había asentido de inmediato y llamado a Zeus a su lado de modo de poder acariciarle el pelaje mientras le prometía largas caminatas diarias a la hora del crepúsculo. Tras un doloroso adiós, Glaucus había deslizado suficiente dinero bajo la almohada del anciano como para cubrir sus necesidades básicas durante unos meses, luego había ensillado a Ultor y se había lanzando hacia el camino. No fue sino hasta que hubo dejado atrás las puertas de Vindobona que Glaucus recordó que había dejado sus documentos personales en la fortaleza. 

Había regresado a regañadientes al campamento en el que era obvio que Septimius Severus se encontraba aún en residencia y permanecido fuera de las puertas mientras un soldado recuperaba los documentos de manos del General Vesnius. Al recibirlos, los había revisado rápidamente para asegurarse de que nada faltara y había encontrado entre ellos una nota escrita por Vesnius en forma apresurada diciéndole cuánto había admirado a su padre y deseándole buena suerte en su búsqueda. Luego de leerla, Glaucus había hecho que Ultor diera la vuelta y enfilara hacia Roma. 

La puerta de la taberna se abrió dejando entrar una ráfaga de aire húmedo y Glaucus levantó la vista para encontrarse con dos de los espías sacudiéndose la lluvia de sus capas. Uno de ellos lo miró y Glaucus inclinó la cabeza en un gesto amistoso, haciendo que el sorprendido hombre se diera vuelta rápidamente. 

Eran tan transparentes, pensó Glaucus. Tal vez fueran soldados hábiles y bien entrenados pero sabían muy poco de subterfugios. Se preguntó ociosamente cómo harían llegar sus reportes al emperador y con qué frecuencia se esperaba que lo hicieran. También se preguntó qué sería lo que podía impulsar a Severus a dar la orden de que cayeran sobre él y pusieran fin a la búsqueda de su padre. 

Sus pensamientos fueron interrumpidos por la aparición de una muchacha, quien puso ante a él un humeante tazón de guiso y pan recién horneado mientras le sonreía tímidamente.

· Gracias -dijo Glaucus mientras acercaba su silla a la mesa. Luego, una sonrisa se extendió lentamente sobre su rostro y haciendo que la joven se le acercara, susurró- Me gustaría invitar a esos hombres que están allí, esos que acaban de entrar, con el mejor vino que tengan. Por favor, asegúrate de decirles que se los envío yo.

· Sí, señor -dijo la muchacha, luego hizo una ligera genuflexión y se apuró a cumplir lo que le había pedido.

Unos pocos minutos después, colocaba el vino ante los hombres que se habían sentado en el rincón más lejano y oscuro y Glaucus disfrutó al ver sus expresiones sorprendidas. Esperó pacientemente hasta que por fin uno de ellos miró en su dirección y entonces alzó su copa en señal  de saludo. A regañadientes, el hombre le devolvió el saludo con una inclinación de su cabeza. Glaucus sonrió y hurgó en su guiso, satisfecho con los eventos del día. Estaba seguro de que se desharía de aquellos hombres en la atestada Roma. Hasta entonces, eran una divertida compañía  
